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El nuevo minist
Don Antonio de Zs

ro de España en México
,yas y Baumont, Duque de Amalfi

a Prensa de información ha dado ya am- 
g|[jrn> plia nota de la llegada a México del 

Excmo. Sr. Duque de Amalfi, Ministro 
Plenipotenciario de España en México y Envia­
do Extraordinario de S. M. Don Alfonso XIII 
cerca de nuestro Gobierno. Ocioso nos parece re­
petir aquí lo que ya saben nuestros lectores, 
acerca de la magnífica impresión que ha hecho la 
designación del Sr. Duque de Amalfi para traer 
a México la repre 
sentación españo- 
la,y la digna acó 
gidaque tanto ofi­
cial como particu- 
larmentese le ha 
hecho.

Como informa­
ción gráfica, pu­
blicamos en estas 
páginas dos foto 
grafías. En una de 
ellasse .ve al Sr. 
de Zayas y Bau- 
mont, en cordial 
conversación con 
el Sr. Presidente 
de la República, 
y en 1 a otra en 
compañía del Sr. 
Gral. don Cándi 
do Aguilar,Minis­
tro de Relaciones.

* *
El Excmo. Sr. 

Duque, de Amalfi 
es ampliamente 
conocido en el 
mundo de la di­
plomacia, y más 
aún en el de las 
ciencias, las artes 

El nuevo Ministro de España en México, Excmo. Sr. duque de Amalfi 
con el Sr. Presidente dé' la República, don Venustiano Carranza.

y las letras. Su carrera profesional fué brillante. 
Nacióen Madrid el 3 de septiembre de 1871,en cu- 
yacapital cursó sus estudiosuniversitarios,licen­
ciándose en Derecho por la Universidad de Gra­
nada; fué Secretario de la Embajada en Cons- 
tantinopla de 1896 a 1898; desempeñó igual pues­
to en la de París hasta el 12 de octubre de 1898.

Luego estuvo en el Ministerio de Estado has­
ta el 10 de octubre de 1962, época en que fué 

nombrado para 
Stokolmo y Co­
penhague. Estuvo 
en el Haya,en co­
misión diplomáti­
ca con el Marqués 
de Vil lasin d a, 
cuando el asunto 
de Venezuela, y 
luego volvió a su 
puesto de Stokol- 
mo; con igual car­
go se fué a Pe- 
tersburgo hasta el 
2 de abril de 1906; 
después estuvo en 
Berna, en comisi­
ón especial,y otra 
vez regresó a la 
Corte nombrado 
Subjefe de la Sec­
ción política, Jefe 
del personal en el 
Ministerio de Es­
tado y Jefe del Ga­
binete Diplomáti- 
co;luego Ministro 
de Stokolmo, y, 
finalmente, Minis­
tro Plenipotencia- 

.rio de España eñ 
México.

CRONICAS BREVES
Por C. G.

C
uando estalló la guerra europea, que hoy 
bien puede llamarse guerra mundial, la 
opinión en México carecía de una orien­

tación bien definida. Por una parte, el amor que 
Francia nos ha inspirado siempre por su litera­
tura, que es hermana de la nuestra, su vida ar­

tística, que con la italiana eran las más conoci­
das de nuestra juventud y otros factores seme­
jantes, hacían que una buena parte de la simpa­
tía de los mexicanos estuviera en favor de la cau­
sa francesa. Contribuía a esto también de una 
manera muy especial el escaso conocimiento que


